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Introducción al tema de la oración
y su relación con la armadura de
Dios
La tertulia de hoy aborda el tema de la oración, un tema
apasionante que atrae a muchos, pero que en ocasiones puede
parecer aburrido al principio. Es necesario profundizar en su
significado para lograr una verdadera comunión con Dios. La
oración se relaciona directamente con la armadura de Dios,
mencionada en programas anteriores, y se encuentra en Efesios
capítulo 6, donde el apóstol Pablo finaliza con un llamado a
la  oración.  La  oración  es  una  actividad  constante  que
condiciona todas las acciones anteriores, como vestirse con la
armadura de Dios o tomar el escudo de la fe, y sin una
práctica constante, estas acciones pierden su efectividad. El
verbo “orando” en el griego original indica una actividad
permanente, destacando que la oración no es un acto ocasional,
sino un hábito diario y sostenido.

Presentación  del  invitado  y
contexto inicial
Algunas personas creen que orar consiste en dedicar un tiempo
limitado, como media hora o una hora, pero en realidad la
oración  debe  ser  constante  y  permanente  en  la  vida  del
creyente. El invitado de la tertulia, Carlos Reich, guía a los
oyentes a través de los pasajes bíblicos que enseñan sobre la
oración. Durante la introducción, también se mencionan a José
Luis y Adolfo, a quienes se les envía un saludo y deseos de
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pronta recuperación.

La oración como actividad constante
y necesaria
La oración es esencial para comprender la profundidad de la
armadura de Dios y para mantener una comunión constante con
Él. Con el tiempo y la práctica, la oración funciona como un
ejercicio  que  fortalece  la  fe,  desarrolla  resistencia
espiritual y perfecciona el carácter. Cada fase de la lucha
espiritual se ve influida por la oración, y está íntimamente
vinculada con el concepto de vestirse con la armadura de Dios,
tal como enseñó el apóstol Pablo.

La lucha espiritual y la armadura
de Dios
Aunque Jesucristo venció la lucha espiritual en la cruz, los
creyentes  continúan  enfrentando  desafíos  espirituales  en
distintas áreas de la vida. Por ello, es fundamental vestirse
con la armadura de Dios, tal como Pablo instruye mediante un
mandato  imperativo,  indicando  que  no  es  simplemente  un
consejo, sino una obligación. La oración es esencial para que
los creyentes experimenten la manifestación de la palabra de
Dios en todas las áreas de la vida.

La  oración  sin  cesar  y  su
importancia bíblica
La Biblia enseña que los creyentes deben orar en todo tiempo y
en  todas  las  circunstancias.  Todos  los  santos,  aquellos
apartados y llamados por Dios, deben practicar la oración
constante y ferviente, velando y orando en el Espíritu con un
deseo sincero de comunicarse con Dios. Esta actitud permite
que la oración no se limite a un acto formal, sino que se



convierta en un estilo de vida.

La  sinceridad  y  fervor  en  la
oración
Es importante que la oración no sea una rutina vacía, sino una
expresión sincera del corazón. La intensidad y el fervor de la
oración deben reflejar un compromiso genuino, similar a la
pasión que se siente por un equipo de fútbol, pero aplicada a
la relación con Dios. La lectura de la Biblia debe acompañar
la oración, no solo como un cumplimiento ritual, sino para
comprender  y  aplicar  sus  enseñanzas,  como  lo  ejemplifica
Felipe con el Eunuco de Isaías. La oración puede ser efusiva o
tranquila, pero siempre sincera y auténtica, evitando caer en
la hiperfusividad que puede reflejar carnalidad en lugar de
devoción.

La  lectura  bíblica  y  la  oración
efectiva
La emotividad y la efusividad son inherentes a la naturaleza
humana y pueden dirigirse hacia lo espiritual mediante la
oración. Jesús, Ana y otros personajes bíblicos demostraron
cómo la oración puede ser profunda, sincera y transformadora,
incluso de manera silenciosa. La oración debe hacerse con el
corazón, reflejando emociones genuinas y un deseo sincero de
comunión con Dios, tal como lo hicieron Jesús en el huerto de
Getsemaní y Ana en el templo.

Ejemplos  bíblicos  de  oración:
Jesús, Ana y otros
Jesús enseñó la importancia de la oración y la vigilancia,
mostrando  que  la  oración  fortalece  y  ayuda  a  seguir  la
voluntad de Dios. Los discípulos, al inicio de su camino con



Jesús, pidieron aprender a orar, reconociendo la importancia
de este hábito constante en la vida cristiana. La oración,
comparada con la respiración, debe ser natural y permanente,
como  se  recomienda  en  el  libro  «Miguel  10:  orar  como
respirar».

La oración en tiempos difíciles y
su poder transformador
La  oración  no  se  limita  a  pedir  ayuda  en  momentos  de
necesidad,  sino  que  incluye  alabanzas,  adoración  y
agradecimiento. Debe ser un reflejo de la relación personal
con  Dios,  no  condicionada  por  dificultades  externas.  En
tiempos difíciles, mantener el hábito de oración fortalece al
creyente  y  le  permite  enfrentar  adversidades  con  fe.  La
oración  es  esencial  para  sostener  la  vida  espiritual  y
desarrollar resiliencia ante los desafíos.

La oración guiada por la Palabra de
Dios
El Padre Nuestro puede servir como guía para profundizar en la
oración, desglosando cada frase y dedicando tiempo a cada una
para evitar superficialidad. La lectura de textos bíblicos
antes de orar permite que el Espíritu Santo guíe la oración y
fortalezca la comunión con Dios.

Prioridad  de  la  oración  sobre
distracciones mundanas
El pecado ingresó al mundo cuando Adán y Eva dedicaron tiempo
a hablar con la serpiente en lugar de tener comunión con Dios.
Hoy, muchos cristianos dedican tiempo a distracciones como
televisión, redes sociales o deportes, descuidando la oración.
La  oración  debe  ser  prioritaria,  ya  que  solo  Dios  puede



sostenernos en los días malos, mientras que las distracciones
mundanas no ofrecen verdadera fortaleza espiritual.

La decisión de priorizar la oración
y la comunión con Dios
Jesús enseñó a Marta la importancia de priorizar la comunión
con Dios sobre las ocupaciones cotidianas. La oración comienza
con  la  decisión  consciente  de  dedicar  tiempo  a  Dios,
estableciendo una disciplina espiritual que priorice la vida
de comunión con Él sobre otras actividades.

Advertencias  sobre  los  tiempos
difíciles y la necesidad de orar
Los tiempos venideros serán difíciles, y la Biblia advierte
sobre  la  necesidad  de  humillarse  ante  Dios  y  mantenerse
sobrios y vigilantes. La guerra espiritual continúa, y la
historia de la iglesia muestra persecuciones y sufrimientos
que refuerzan la necesidad de oración constante para resistir
en la fe y proteger a la comunidad de creyentes.

La  oración  constante  como
imperativo bíblico
Orar sin cesar es un mandato bíblico, no una opción. Siempre
hay motivos para orar, y la falta de visión espiritual puede
impedir que veamos la necesidad de interceder por los demás.
La oración es una herramienta poderosa para cambiar corazones,
influir en situaciones y cumplir la voluntad de Dios.

Ejemplos  bíblicos  de  oración



efectiva: Esther y la viuda
El ejemplo de Esther demuestra cómo la oración y el ayuno
pueden cambiar situaciones críticas, mientras que la parábola
de la viuda insiste en la importancia de la persistencia. La
oración del justo tiene gran poder, y la intercesión constante
es  fundamental  para  que  Dios  actúe  en  favor  de  los
necesitados.

La oración sincera y su impacto en
la vida cristiana
La oración debe ser sincera y sentida, reconociendo el peso
del pecado y la necesidad de interceder por otros. La labor
del  creyente  como  rey  y  sacerdote  implica  mediar  por  la
humanidad, los enfermos y los oprimidos, comenzando por la
propia vida y extendiéndose hacia los demás.

La  sensibilidad  espiritual  y  la
intercesión por otros
Mantener  la  sensibilidad  espiritual  permite  percibir  el
sufrimiento ajeno y responder con oración e intercesión. La
pérdida de esta sensibilidad, como le ocurrió a Elí, limita la
empatía  y  la  capacidad  de  mediar  por  otros.  La  oración
efectiva requiere un corazón atento al dolor de los demás y
comprometido con su bienestar espiritual y físico.

La  oración  como  prioridad  sobre
actividades mundanas
Dios espera que los creyentes dediquen más tiempo a la oración
que a actividades mundanas, comenzando con gratitud. Reconocer
la misericordia y gracia de Dios fomenta una vida de oración
constante  y  ferviente,  evitando  la  tibieza  espiritual  y



fomentando la intercesión activa por la nación y la comunidad.

La  oración  en  privado  y  su
recompensa
La verdadera relación con Dios se desarrolla en lo íntimo, no
para ser vista por otros. Mateo 6:5-8 enseña que la oración
debe hacerse en secreto, con autenticidad y sinceridad, y que
la  recompensa  de  la  comunión  con  Dios  se  manifestará
públicamente  cuando  Él  lo  considere  oportuno.

La  autoridad  en  la  oración  y  la
presencia de Dios
La autoridad en la oración proviene de una vida de comunión
con Dios. La presencia divina puede percibirse incluso por los
incrédulos, y exponerse a la Palabra y a la presencia de Dios
fortalece  espiritualmente,  produce  cambios  invisibles  pero
reales, y permite manifestar la gloria de Dios, como sucedió
con Moisés.

La oración sincera y perseverante
La oración debe ser sincera, determinada y sin repeticiones
vacías. La perseverancia es clave, pues la inconstancia genera
debilidad  espiritual.  La  Biblia  enseña  que  la  oración
constante y firme produce resultados, transformando vidas y
circunstancias según la voluntad de Dios.

La perseverancia en la oración y su
fruto
La perseverancia en la oración permite alcanzar objetivos, ser
llenos del Espíritu Santo y experimentar visitaciones de Dios
en la vida personal y comunitaria. Como un martillo pilón, la



oración constante golpea día tras día, y ejemplos bíblicos y
contemporáneos  muestran  cómo  la  fe  persistente  lleva  a
respuestas divinas y cambios significativos.

La oración constante y su relación
con la gratitud
La oración debe realizarse en todo tiempo, incluso cuando no
se  tienen  ganas,  dejando  que  el  Espíritu  Santo  guíe.  La
perseverancia y la gratitud, como se enseña en Colosenses 4:2,
son fundamentales para una vida de oración efectiva, abundando
en acciones de gracias y reconocimiento de la gracia de Dios.

Ejemplos  bíblicos  de  oración
efectiva: Pedro y otros
El apóstol Pedro es un ejemplo de cómo la oración constante
puede  llevar  a  la  liberación  y  la  justicia.  La  oración
ferviente  de  la  iglesia  por  Pedro  mientras  estaba  preso
demuestra  que  la  intercesión  y  la  fe  perseverante  pueden
cambiar situaciones, mostrando el poder transformador de la
oración.

La oración conforme a la voluntad
de Dios
Orar con fe y confianza en Dios requiere alinearse con su
voluntad. Según Hebreos y 1 Juan 5:14, la oración conforme a
la voluntad divina será escuchada y respondida, mientras que
los  pedidos  motivados  por  caprichos  personales  no  reciben
respuesta.  La  oración  efectiva  busca  glorificar  a  Dios  y
beneficiar a los demás.



La oración para glorificar a Dios y
bendecir a otros
La oración debe orientarse a glorificar a Dios y bendecir a
los demás, evitando peticiones egoístas. Orar en el espíritu
de Dios permite que Él actúe de manera sorprendente y conforme
a su voluntad, fortaleciendo la vida espiritual del creyente y
su impacto en la comunidad.

Cierre  con  agradecimiento  y
bendiciones
Se  agradece  la  fidelidad  y  compañía  de  los  oyentes,
invitándolos  a  compartir  la  tertulia  con  otros  para  que
también sean edificados. Se les desea bendiciones, un feliz
día y se expresa gratitud por su presencia, destacando la
importancia de mantener la comunión con Dios y fomentar la
oración constante en la vida diaria.


